
Reconstrucción del discurso pronunciado por el Arq. Oscar Carreño en el 

Aula Magna del Colegio Nacional de Buenos Aires en ocasión del º50 

aniversario de la promoción 1960. 

 

Comienzo por destacar que este texto no es copia fiel del pronunciado en aquella ocasión. Se trató 

de una improvisación con el objeto de ganar frescura y naturalidad. Intentaré apegarme en todo lo 

posible a mi memoria, creo que sin mayores dificultades, ya que constituye un momento 

imborrable de mi vida. 

 

Respetables Autoridades, queridos Compañeros comienzo por agradecer la oportunidad que me 

brindan de poder dirigirme a todos ustedes en nombre del turno Mañana, Promoción 1960. 

Con el grupo de Compañeros que me propuso para usar la palabra en esta ocasión, resolvimos 

también darle un enfoque distinto al tradicional ,donde habitualmente se mencionan sentencias 

de Juvenilia, anécdotas de nuestros queridos Profesores o travesuras en los pasillos. 

Permítanme también comentarles con orgullo  que aquí se encuentran presentes dos hijos , 

Jerónimo y Geraldine (los señalo) que han querido acompañarme desde México para compartir 

este emotivo acto. 

Por motivos profesionales emigré a México en 1979. Vivir “extra muros” te da otra dimensión 

acerca del tema de tus raíces que quizás ustedes , que se quedaron, no imaginan. Fue muy fácil 

llevar conmigo mi música, mis libros y un humilde museo personal de objetos sin valor comercial y 

recolectados durante muchísimos años. 

(Con mucho énfasis) Pero lo que no te podés llevar en ningún contenedor es todo ésto (señalando 

el maravilloso espacio del Salón de Actos que nos albergaba) ni el Teatro San Martin, ni Corrientes 

con Carlos Pellegrini y menos El Querandí. Es entonces cuando cada individuo que no vive en su 

país natal genera sus propios “anticuerpos” y aprende a vivir con esa carencia. 

Permítanme comentarles mi caso. En mi casa o en vuestra casa – como decimos en México – 

tengo una sala de billar, un clásico ambiente porteño, que podemos compartir cuando me visiten. 

Y en las paredes cuelgan íconos tradicionales. Podemos ver a Maradona, al Dr. Ernesto Guevara, a 

Borges,  a Juan Domingo Perón con Evita,  la infaltable foto de Carlitos con Leguisamo. Todos ellos 

alrededor de un antiguo mapa de la ciudad de Bs.Aires. 

Finalmente cada individuo adopta la cultura y las costumbres del país que lo albergó. Si se resiste 

la vida le resultará más difícil.  

Esta es la experiencia que me tocó vivir y con Ricardito quisimos transmitírsela a todos ustedes. 

Una vez más les agradezco esta inolvidable oportunidad de poder platicarles en esta fecha tan 



especial para todos nosotros. Los abrazo a todos (gesto apretando ambos brazos) y agradezco a 

nuestras autoridades la realización de este evento. (Lágrimas) 

                                                                         Playa del Carmen -  México 31 de julio de 2013 

 

   

 

 


